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			Por y para ti, abuelo. 

			Por abrirme las puertas a este mundo y alimentarlo día a día. 
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			Capítulo 1

			Estoy concentrada en la carretera, a pesar de ser los únicos que estamos circulando por ella. Hace un par de meses que regresé a mi ciudad natal después de terminar mi carrera universitaria y decidí organizar una escapada rural de fin de semana con mi antiguo grupo de instituto. La verdad que al principio dudé... ya que estos años he estado muy ausente con ellos, pero me recibieron con los brazos abiertos y aquí estamos, camino al gran fin de semana que nos espera.

			Sonrío al escuchar a mis amigos reír a carcajadas. Estaba tan metida en mis pensamientos que no estaba prestando atención a lo que estaban hablando, así que me mantengo al margen de la conversación.

			—¿Recordáis el día de baile de otoño cuando Sebas le tiró el refresco encima a ese matón del curso superior? ¡Fue buenísimo! Menos mal que Blanca se interpuso en medio, si no ¡hubiera acabado en una pelea! —comenta entre risas Júlia, mi mejor amiga.

			—Casi que hubiera preferido ver cómo se atizaban a puñetazos —comenta riéndose Mateo. Siempre tan brusco.

			—¿Siempre serás así de «busca-movidas», Mateo? No entiendo qué ves de divertido en eso —le riñe Emma sin despegar los ojos de su móvil. 

			—¿Y a ti qué más te da? Desde luego el matón ese se ganaba a pulso un puñetazo en la cara de imbécil que tenía —responde Mateo sin más. Aunque parezca agresivo, nunca se metió en ninguna pelea en el instituto. Bueno, salvo cuando nos defendía a alguna de nosotras... 

			—Mateo, sigues siendo igual de infantil que antes —le reprocha Júlia rodando los ojos.

			—Anda, mami Juls, deja de meterte conmigo y pásame la botella del agua, ¡estoy sediento!

			—Ahora te aguantas, ¡por gruñón! —Le apunta con el dedo y con el ceño fruncido, pero aguantándose la risa.

			—Blanca, ¡dile algo a Júlia! —Mateo busca mi atención y lo miro a los ojos por el espejo retrovisor. Veo que me está haciendo pucheros y me río con una leve sonrisa.

			—Anda, Juls, dale la botella a Mateo. ¡No quieras tener que aguantar a un chico con resaca! —le pico, pero veo que se ríe de mi comentario. Juls me mira con los ojos achinados, esperaba que le siguiera el royo a ella, pero me obedece y le da la botella de agua a Mateo, que se bebe casi la mitad y deja escapar un sonido de satisfacción al beber. 

			—¡Sigue fresquita! ¿Ves, Juls? Blanca entiende las necesidades de un resacoso guapetón. ¡Es una chica inteligente! —Mateo sonríe chinchando a Júlia y ella se limita a rodarle los ojos en silencio.

			—No te creas con el guapo tan subido, querido —le chincho esta vez yo y veo que me mira sorprendido, pero con una sonrisa picarona. Le ha hecho gracia mi comentario. Vuelvo a centrar mi concentración a la carretera.

			—Oye, Em, ¿qué es eso que tanto lees? —Mateo intenta quitarle el móvil a Emma, que aparta la mano con fuerza y se golpea con la puerta del coche.

			—¡Mateo! ¿Qué más te da? Sé que te vas a burlar, así que déjame tranquila —dice Emma fulminándolo con la mirada y volviendo posteriormente su atención a su móvil. Seguramente esté leyendo o jugando a algún juego romántico con personajes tóxicos. Para ser una chica enamorada de la idealización del amor, lo personifica demasiado.

			—¡Menudo viaje más aburrido! ¡Sin radio y sin que me deis conversación! Hablemos de algo interesante. Hemos estado cuatro años separados. ¡Venga! Tenemos muchas cosas interesantes de las que hablar, ¡eso seguro! —Mateo tiene razón, no hemos hablado de nada sobre este tiempo separados. Casi me da la sensación de que ya no conozco a mis amigos...—. ¡Júlia! ¿Ya has admitido que eres lesbiana?

			Nuestra amiga se sonroja y fulmina a Mateo con la mirada. No le gusta hablar de ese tema.

			—¿Y tenemos que hablar precisamente de eso? —le responde Júlia algo mosqueada.

			—¡Oh, venga! Al menos es un tema de conversación interesante. Sin duda, mejor que hablar de nuestros estudios. ¡Hemos venido a desconectar! ¿O pensáis estar absueltos por vuestros teléfonos móviles y no hablar de lo que hemos hecho estos años? —Júlia no cede, pero Mateo prosigue —. A mí me gustan las mujeres, a Em lo hombres, pero virtuales —se ríe— y... Blanca, ¿a ti quien te gusta? —Me mira por el espejo retrovisor esperando que le dé tema de conversación. 

			 —A mí ambos, tanto hombres como mujeres. La verdad que eso depende más de la persona, el físico que tenga es lo de menos. El amor no entiende de sexos —le respondo sonriendo. 

			—¿Ves, Juls? Blanca lo dice sin tapujos. ¿Por qué te avergüenzas tanto? —Júlia lo ignora mientras conversa por mensajes.

			—Por cierto, meteríais bañadores, ¿no? —Cambio de tema intentando que el ambiente no sea muy incómodo para Juls.

			—¡Oh, sí! ¡Por supuestísimo! ¿A cuánto dijiste que estaba ese maravilloso lago de la casa? —me pregunta Mateo ensanchando su sonrisa. 

			—A unos cincuenta o cien metros más o menos. Está cerca. ¡Y tiene muelle! ¡Seguro que hay una pequeña barca! —comento emocionada.

			—Espero que esté más cerca de la casa que la casa en sí del pueblo. ¿Cuánto queda? ¡Llevamos dos horas! —se queja Mateo mirando por la ventana.

			—Deberíamos hacer una parada antes en el pueblo para coger unas cuantas cosas más de provisiones —habla nuevamente Júlia—. Quiero hacer mi plato estrella este finde, pero me faltan algunas cosas.

			—Bien, haremos un descanso cuando lleguemos al pueblo. Si necesitáis comprar algunas cosas más, es el momento de hacer inventario. La casa está a una hora del pueblo —explico. 

			—¿Tan lejos? —se sorprende Emma, levantando la mirada del móvil—. ¿No es peligroso? ¿Y si nos pasa cualquier cosa? ¡Tardaríamos mucho en buscar ayuda! ¡Me da miedo estar tan lejos! —Emma nos mira con la cara asustada y llena de precaución. Aparte de romántica, es muy miedosa. Me llegan recuerdos de cuando íbamos al campamento de verano y terminó durmiendo en la cabaña con los monitores porque no nos dejaba a dormir a las demás.

			—No te preocupes, Emma, si alguien viniera a matarnos, ¡no se acercaría a tu romanticismo extremo! Así que seguramente seas la única superviviente. ¡Deberías alegrarte! —la chincha Mateo revolviéndole el pelo. Emma lo fulmina con la mirada.

			—¡Imbécil! ¡A mí no me hace gracia! —Le pega un pequeño manotazo en el brazo, lo que causa las risas de Mateo.

			—Emma, no te preocupes. Está apartada, pero hay un par de casas más alrededor. Seguro que no tendrán reparo en ayudarnos si tuviéramos cualquier incidente. —La sonrío y se alivia al escucharme. Vuelve a hacerse el silencio, pero Júlia lo rompe poniendo una lista de reproducción de su móvil. Sonríe y sube el volumen.

			—Ya es hora de algo de música para animar el ambiente —dice Juls, y Mateo se queja del estilo de música elegido por Juls, pero ella lo ignora. Emma está absorbida por su móvil y no se queja de la música. Júlia se anima y comienza a tatarear en bajo la letra de las canciones. Yo me mantengo en silencio y atenta de la carretera.

			Al rato, comienzo a tener una sensación extraña en el cuerpo. La carretera comienza a rodearse por altos y grandes árboles, aunque a lo lejos veo el pueblo; solo quedarán unos pocos kilómetros. El cielo está azul, pero lleno de nubes blancas y, según me acerco al pueblo, más me alejo del sol. Un escalofrío me recorre el cuerpo y una sensación de incertidumbre, incomodidad y peligro me invade el cuerpo. ¿Será que Emma me ha transmitido su miedo? No, yo nunca he sido tan asustadiza y siempre he sentido gran atracción por los bosques y la soledad. Pero, entonces, ¿a qué tengo miedo? ¿Y por qué? ¿Debería preocuparme por esta sensación? Las risas de Mateo me sacan de mis pensamientos y lo miro por el espejo retrovisor. Está leyendo algo en su móvil mientras Emma y Júlia se han quedado dormidas.

			Observo nuevamente el cielo, que se ha oscurecido un poco desde la última vez que lo miré. Las nubes cubren casi el cielo por completo pero esta vez sí veo rayos de sol. Miro el reloj del coche: son las seis de la tarde. Pronto comenzará a anochecer. Vuelvo a fijar mi vista en Mateo, quien sigue pendiente de su móvil.

			—Oye, Mateo, ¿puedo hacerte una pregunta? —Hablo con un tono bajo para no despertar a las chicas. Mateo levanta la mirada y me presta atención—. ¿Crees que he hecho bien en hacer esta escapada? —Mateo me mira extrañado. 

			—¿Por qué lo preguntas? ¿Estás bien? —Me mira extrañado enarcando una ceja. Puedo ver la incertidumbre en su rostro.

			—Sí, es solo... una duda. Ya sabes, después de estos años, reunirnos... Aunque es buena señal que todos hayáis aceptado...

			—¿Pero?

			—¿Y si hemos cambiado? ¿Y si ya no nos llevamos como antes?

			—¿Te preocupa algo en concreto? O... ¿alguien? —Lo miro a los ojos.

			—No, es solo que... No sé, la verdad. Tengo una sensación extraña en el cuerpo... —Mateo me mira serio.

			—¿Seguro que estás bien? ¿Quieres que paremos y bajamos a que te dé el aire?

			—No, estoy bien. —Lo miro por el espejo retrovisor y le regalo una sonrisa para calmarlo. No debí haberlo preocupado.

			Durante varios minutos permanecemos en silencio y de reojo veo a Mateo de vez en cuando que me mira de vuelta varias veces, preocupado. De repente, veo a una persona en mitad de la carretera. Pego un frenazo que despierta a las chicas y Mateo se altera, preocupado.

			—¡¿Qué diablos, Blanca?! ¡¿Es que quieres matarnos o qué?! —Júlia se altera y me levanta el tono de voz cabreada mientras se frota la cabeza con la mano. Emma tiene cara de haber visto un fantasma, aunque la que ha visto un fantasma he sido yo.

			—Blanca, ¿qué ha pasado? —me pregunta Mateo preocupado mientras se frota la cabeza también. Yo estoy paralizada. ¿Qué narices acaba de pasar? Mateo me toca el hombro y me sobresalto.

			—Yo he, yo... —Estoy mirando fijamente la carretera y el retrovisor de mi izquierda. No hay ningún cuerpo en la carretera, aunque tampoco he sentido haber pisado nada. Esa mujer ha aparecido y desaparecido como si nada. Vestía un camisón blanco y tenía el pelo suelto, largo y blanco también. Sus ojos... No tenía. Tenía las cuencas vacías y llenas de sangre negra que le corría por la mejilla como dos carriles de lágrimas. Aún tengo grabado en mi mente su cuerpo traslúcido y cómo flotaba encima del asfalto.

			—¡¿En qué pensabas, tía?! —Júlia está molesta, pero Mateo sale en mi defensa.

			—Júlia, ¿acaso no ves que está en shock? Mírale la cara, parece que hubiera visto un fantasma. Podrías tener un poco de tacto, que es tu amiga... Dudo que haya querido matarnos a propósito. —Júlia fulmina con la mirada a Mateo, pero entra en razón y me mira con preocupación. Me toca el brazo y reacciono. La miro a los ojos y veo que su rostro es solo un reflejo del mío. Miro a Emma y a Mateo, que también me miran preocupados.

			—Lo siento, chicos, yo... juraría haber visto a una mujer en la carretera y… pensaba que la había atropellado... —Intento calmarme y vuelvo mi vista al frente esperando verla nuevamente, pero no hay nadie.

			—Blanca, no has atropellado a nadie. No hay ningún cuerpo en la carretera —dice Mateo, que está mirando hacia detrás del coche.

			—¿Y si se ha ido? —pregunta Emma asustada.

			—No creo que nadie se levante y se vaya corriendo después de haber sido atropellado, Em —le dice Júlia obvia. Aunque eso no basta para quitarle el miedo a Emma.

			—¿Os importa que baje un momento a tomar el aire? —pregunto algo más calmada.

			—Faltaría más. Aprovecharé para sacar algunas fotos a este magnífico bosque —me responde alegre Júlia, quien coge su móvil y se baja del coche. Sé que sigue alterada y las fotos solo es una forma de evadirse del repentino susto.

			—¡Espera, Juls! ¡Te acompaño! —salta Emma, y las dos se alejan unos metros por delante hablando y sacando fotos.

			Dejo el coche en el arcén, bajo del coche y Mateo me sigue. Cierro la puerta y me apoyo contra la puerta. Me froto la cara con las manos y suspiro aliviada.

			—¿Seguro que estás bien? —me pregunta Mateo con la voz baja. Lo miro a los ojos y asiento con una sonrisa leve en el rostro—. ¿De verdad viste a una mujer?

			—Sí, o… eso creo. Quizás fuese un ciervo y del susto me haya imaginado otra cosa —comento y me tranquiliza escuchar esa versión en voz alta. Tiene más sentido que haber visto un fantasma.

			—Quizás la próxima vez que tengas que hacer un viaje largo en coche no deberías ver películas de miedo la noche anterior. —Se ríe intentando alegrar el ambiente. Me río a su comentario y me sonríe.

			—Puede que tengas razón. Mi cabeza me ha jugado una mala pasada. —Mateo me frota el brazo y me sonríe antes de apartarse y mirar a las chicas—. Deberíamos continuar. Pronto comenzará a anochecer y ya estamos cerca del pueblo. Si queremos ir a por provisiones y llegar antes de que sea de noche, deberíamos ponernos en marcha —comento y me monto de nuevo en el coche. Mateo se sube detrás de mí y me acerco unos metros con el coche a recoger a las chicas.

			Lo que queda de viaje hasta el pueblo las chicas se pasan hablando sobre las fotos y los animales que han visto mientras Mateo las pica de vez en cuando. Yo conduzco con mis sentidos en alerta y con los nervios aún dentro de mí. Llegamos y estaciono el coche en una gasolinera que, por suerte, tiene un supermercado grande.

			—Júlia, ¿vas a comprar lo que falte mientras echo gasolina? —pregunto mirándola.

			 —¡Claro! ¿Alguien me acompaña? —Juls mira a Emma, pero tiene cara de horror.

			—Yo no. Lo siento, Juls, pero este sitio me produce escalofríos —dice mientras mira a un grupo de hombres a un lado de la gasolinera que están bebiendo y riéndose. Juls mira a Mateo, que rueda los ojos y asiente desganado.

			Júlia y Mateo se alejan hablando mientras Emma espera dentro del coche, el cual me hace cerrar con seguro antes de entrar dentro de la gasolinera. Le pago al chico del mostrador el depósito lleno y cojo un par de chicles para el coche. Veo un mapa del pueblo al lado y decido cogerlo también, por si necesitamos volver o nos perdemos. Vuelvo al coche y lleno el depósito. Le ofrezco a Emma un chicle, que se tranquiliza al verme de vuelta. Dejo la pistola de la gasolina en su sitio una vez lleno el depósito y entro dentro. Guardo los chicles y el mapa en la guantera y me acerco con el coche a la puerta del supermercado a esperar a Júlia y a Mateo.

			—¿Qué tal estás, Emma? —la pregunto viendo que se tensa al habernos acercado al grupo de hombres.

			—Con ganas de llegar a la casa —contesta jugando con sus manos, nerviosa.

			—Cálmate, no nos harán nada. Seguramente sean buena gente —intento calmarla.

			—Sus pintas dicen todo lo contrario. —Me sonríe tímidamente.

			—¿Te trajiste los juegos de mesa? —cambio de tema distrayéndola.

			—¡Sí! Me acordé del de las cartas, el que era tu favorito. Y los dos de rol. Los demás los tengo en la casa del pueblo —dice apenada.

			—No pasa nada, seguro que con esos tres no nos aburrimos. Seguramente incluso nos falte tiempo para ello. —Le sonrío y me devuelve el gesto más alegre. Veo que Juls y Mateo cargan con dos bolsas cada uno. Me bajo y los ayudo a guardar las cosas en el maletero—. Pero ¿qué habéis comprado? —pregunto. Una bolsa más y no entrarían las cosas en el maletero.

			—Mateo —dice Júlia rodando los ojos.

			—¿Qué? ¡Cuanta más cerveza, mejor! ¿No? Además, he cogido algo de bolsas de picoteo ya que Júlia no ha traído nada apetecible. —La mira sacándole la lengua, a lo que me río.

			—No vendrá mal picotear mientras nos divertimos. —Aplaudo a Mateo, quien me sonríe victorioso. Júlia no es muy partidaria de la comida basura.

			Montamos en el coche y reanudamos la marcha.

			Capítulo 2

			Me desvío por un camino a la izquierda de la carretera, adentrándome en el bosque. Hay un cruce con tres caminos que llevan a diferentes casas. Cojo el camino de la derecha y continúo viendo cómo anochece. A los pocos minutos llegamos. Una gran casa se abre paso a un gran claro en mitad del bosque. Tiene dos plantas y una puerta que parece la entrada a un garaje. En el anuncio no ponía que tuviera garaje. Aparco el coche a unos metros de la entrada donde no estorbe y bajamos del coche.

			—Qué antigua... ¿Quién vivía aquí? ¿Drácula? Qué terrorífica —comenta Mateo, pero Júlia le da un manotazo en el brazo mirando a Emma de reojo. Con Emma presente mejor no hablar de cosas terroríficas, si no su miedo se apoderará de ella—. ¡Es broma! Es impresionante. —Mateo mira a Emma y suspira aliviado. Seguramente no le haya escuchado.

			—Más impresionante será el lago —comento sonriendo.

			—¿Vamos a darnos un baño, chicas? —propone Mateo, alegre. La verdad que un baño fresquito en el lago bajo el cielo estrellado es un planazo.

			—Yo no, lo siento. ¡Alguien tiene que alimentarnos! Y desde luego no dejaré mi apetito en vuestras manos —comenta Júlia. Es una gran cocinera. Sus abuelos regentan una pequeña cafetería y ella ha aprendido todos los secretos culinarios de su abuela. Yo, por otro lado, cocino muy básico.

			—Está muy oscuro... ¿Y si nos perdemos? Yo prefiero ir de día. Además, seguramente el agua esté fría —rechaza Emma mientras coge sus maletas del maletero con cuidado. Mateo me mira a mí y antes de que pueda responder se me adelanta.

			—No te permito que me rechaces tú también. Así que te ha tocado venir conmigo. Además de que eres la única que sabrá llegar —dice sonriendo y, riéndome, asiento.

			—Antes ayudemos a las chicas a meter las cosas dentro —digo.

			Júlia se encarga de la compra y se dedica a colocar y a limpiar la cocina. Emma se queda mirando el interior de la casa con cara de incredulidad. Yo, al entrar, tengo la sensación de haber estado aquí antes, aunque es imposible ya que nunca he estado aquí.

			—Es todo tan... viejo... ¡Mira qué sofá! —dice Emma, asqueada—. ¡Seguro que tiene chinches! Espero que las camas estén en mejor estado...

			—Em, no seas quejica. ¡Es una casa antigua! ¿No se supone que te gusta el estilo vintage? ¡Solo le hace falta una mano de limpieza y listo! —le recrimina Mateo mientras subo a comprobar las habitaciones. Hay tres habitaciones; dos de ellas tienen una cama matrimonial y la tercera una cama individual. Alguien tendrá que dormir en el sofá.

			Cuando vuelvo al pasillo, veo una estantería al fondo del pasillo que me llama la atención. De nuevo la sensación de peligro e incertidumbre me invaden el cuerpo. Me acerco a la estantería y toco los libros tan llenos de polvo que deja ver que hace muchos años que nadie vive en esta casa. De pronto, noto una corriente en mi mano como si viniera de la estantería. Miro entre los libros, pero no veo nada. Entonces una mano en mi hombro me sobresalta. Pego un brinco y me giro para encontrarme con Mateo, que me mira gracioso.

			—¿Asustada? —se mofa, y le pego un manotazo en el brazo frunciéndole el ceño—. Venga, el lago nos espera.

			Me coge de la mano y me lleva escaleras abajo. Antes de bajar del todo, echo un último vistazo a la estantería y me fijo en una sombra negra atravesándola. Me quedo extrañada y decido no pensar en fantasmas. Cojo mi toalla y mi bañador y sigo a Mateo hasta el porche. Me mira esperando que le indique el camino, le sonrío y comienzo a andar hacia el lago. Está a unos metros detrás de la casa, pero llegamos enseguida. Mateo se quita la camiseta y el calzado y me mira esperando que haga lo mismo.

			—Date la vuelta, yo no traigo el bañador puesto —le digo, pero me sonríe con burla.

			—No permitirás que me pierda tan maravillosa vista, ¿verdad? —Me sonríe picarón. Le lanzo la toalla en señal de negación, pero no se da la vuelta. Cuando hago ademán de irme, coge y se da la vuelta y se sienta en el muelle con los pies colgando en el agua. Rápidamente me cambio y me acerco a él—. ¿Quién hará los honores? —dice divertido. 

			—Eso no se pregunta, querido —le respondo en tono burlón y me lanzo de cabeza al lago. Salgo a la superficie y le indico que entre al agua—. ¡El agua está estupenda! —Mateo salta y aparece cerca de mí.

			—¡Qué relajación! ¡Qué pena que las chicas se lo pierdan! —Nos reímos y Mateo me salpica agua en la cara.

			—¿Me estás declarando la guerra? —pregunto divertida antes de salpicarle de vuelta. Nos reímos y jugamos dentro del agua.

			Mateo se va a la zona profunda y yo me acerco a la zona donde hago pie y cierro los ojos después de echar un vistazo a la luna llena que ilumina el lago. Me relajo y me centro en el sonido del agua y de la naturaleza. Este lugar emana paz y tranquilidad. De repente noto unas manos que me rodean la cintura y abro los ojos.

			—¿Relajada?

			—Sí. ¿Vienes a molestarme o a acompañarme? —Miro a Mateo a los ojos.

			—Ambas. —Me guiña un ojo y sonreímos—. Al principio no aposté por este lugar, pero este lago me ha hecho cambiar de idea. 

			—Te entiendo. Este lugar se ha convertido en mi parte favorita de la casa. —Sonrío. Mateo me acerca suavemente más a él y deposita un beso en mi frente. Sorprendida ante su acto ya que no es algo que Mateo suela hacer, abro los ojos.

			—Te ves preciosa bajo la luz de la luna. —Nos quedamos unos segundos así hasta que Mateo se separa de mí y sube nuevamente al muelle. Me ayuda a subir y se seca la cara con mi toalla antes de entregármela. Me quedo algo extrañada por su comentario, él no es muy... romántico ni delicado. Su perfil encaja más en el típico chico malo, aunque sé que en el fondo tiene el mejor corazón de todos nosotros. Nos sentamos en el muelle y nos quedamos en silencio admirando la tranquilidad del lugar—. ¿Sabes? Me alegro de que nos hayas invitado a hacer esta escapada. —Le miro sonriendo. Me devuelve el gesto, aunque noto algo de preocupación en su rostro.

			—¿Pero...? —le insisto con la mirada y deja escapar un suspiro vago.

			—No todos nos llevábamos bien antes. Ya sabes, entre nosotros había más peleas que diversión. —Algo lo preocupa.

			—¿Te preocupa alguien en concreto? ¿Sebas? —Le miro con paciencia. Mateo y Sebas no se llevaban muy bien cuando íbamos al instituto. Todo empeoró cuando empecé a salir con Sebas; él se volvió muy celoso, incluso con Mateo y Noel. Eso provocó varias peleas entre ellos. No acabaron bien antes de que me fuera...

			—En realidad, todos... —Le miro sin entender—. La razón por la que he venido es porque tú has venido. Eres la que mejor me caía del grupo. Bueno, y la que mejor me cae. —Me sonríe, pero yo estoy sorprendida—. Noel también, pero sabes, los demás... No siempre me he sentido integrado en el grupo por su parte. Noel y yo éramos los «acoplados».

			—¡No digas eso! ¿De verdad te sentías así esos años ¿Por qué no me dijiste nada? —Se ríe vagamente. —¿Y darte a elegir entre tu novio, tu mejor amiga y yo? No podía hacer eso, Blanca... —Me mira apenado.

			—Seguro que hubiéramos hablado y se hubieran arreglado las cosas. —Mateo niega con la cabeza—. Lo siento, debí haberme dado cuenta y todo ese tiempo yo...

			—No tienes de qué disculparte —me interrumpe—, tú no tienes culpa de nada. Me llevé una buena amistad contigo y eso es lo que me importa. —Me sonríe y me hace sonreír con él—. ¿Tienes frío? —cambia de tema al verme tiritar. Pasa su brazo por encima de mis hombros y me pega a él.

			—Esta vez estaré más pendiente de los chicos por si vuelves a sentirte incómodo en el grupo —le digo sin levantar la mirada. Recibo un beso en mi pelo como respuesta.

			A los pocos minutos nos levantamos y volvemos en silencio a la casa. Entramos y Emma está en el sofá leyendo un libro. Júlia está cocinando algo delicioso ya que emana el olor de la cocina. Mateo sube a cambiarse de ropa y yo me meto en el baño a secarme y a cambiarme también. Cuando vuelvo al salón miro a la chimenea, que me resulta extrañamente familiar. Me acerco y veo que tiene varios papeles que no se han terminado de quemar. En uno de ellos veo repetido el nombre de Isabel. Un escalofrío me recorre el cuerpo.

			—No hemos conseguido encenderlo —me dice Emma mientras me observa revolver entre las cenizas.

			—Quizás en la puerta que parece un garaje haya leña. —Emma sonríe y me levanto. Me guardo el trozo de papel en el bolsillo del pantalón. Justo cuando iba a abrir la puerta, esta se abre antes y me deja ver a Sebas, que viene cargado con dos maletas deportivas y una rosa de ruedas. ¡Ya estamos todos! Sebastián pasa de largo por mi lado sin saludar. Detrás de él, entra Rosa, que se lanza alegre a mis brazos.

			—¡Hola! ¡Qué alegría haber llegado! ¡Tengo mil callos en los pies! —se queja Rosa, que después de abrazarme se retoca el maquillaje. Tras su comentario observo sus pies, que calzan unas cuñas de tacón preciosas, pero nada apropiadas para el campo. Con razón se queja. Pero, en fin, es Rosa. Su lema es «antes muerta que sencilla».

			—¿Habéis venido andando? —pregunta Emma antes de lanzarse a los brazos de su mejor amiga.

			—¡Casi dos kilómetros! ¡Y para colmo, me ha tocado cargar con todo a mí! —suelta Sebas, cansado y algo mosqueado. Lo miro sorprendida y me mira con una expresión seria. Parece que nuestro reencuentro no lo entusiasma lo más mínimo.

			—¿Y Noel? —pregunto apartando la mirada de Sebas.

			—Venía detrás de nosotros. Seguramente siga detrás de aquellas asquerosas mariposas —protesta Sebas sin mirarme. Observo a Mateo, que no ha saludado a Sebas, pero en ese momento Rosa se le tira a los brazos demasiado amistosa.

			—¡Oye, Mati, ese tatuaje nuevo que te has hecho es súper! —Mateo sonríe y se aparta posteriormente de ella sentándose en el sofá. Se da cuenta de que lo estoy mirando y me doy la vuelta para salir, casi chocándome con Noel.

			—¡Blanca! ¡Qué alegría volver a verte! —Me sonríe y me abre los brazos. Le devuelvo el gesto y nos fundimos en un abrazo amistoso.

			—¡A mí también me alegra mucho verte! ¡Ha pasado tanto tiempo...! —Sonreímos. Después de saludar a Noel, salgo de la casa en busca de leña. Me quedo unos segundos en el porche, rodeada de un aura extraña. No sé por qué, pero vuelvo a tener la sensación de haber estado aquí antes. ¿Quizá en algún sueño? No, eso no tiene sentido. Escucho a un búho a lo lejos que me saca de mis pensamientos y me acerco a la puerta del garaje. Pruebo con todas las llaves del llavero, pero ninguna es de la puerta. Seguramente esté guardada en la casa. Me dirijo al porche cuando la sensación de que me siguen me llena el cuerpo. Me giro asustada pero no veo a nadie. Corriendo entro en la casa.

			—¡Oye, Blanca! ¿Ya sabes cómo repartir las habitaciones? —me pregunta Júlia, saliendo de la cocina con unas pizzas recién sacadas del horno. ¡Vaya! No sabía que tuviésemos horno. Hay dos sillas vacías, una al lado de Sebas y Emma y otra entre Mateo y Noel. Miro a Sebas, que me mira con una expresión muy seria, entonces rodea a Rosa por los hombros y la atrae hacia él. Vaya, parece que ahora son pareja. ¿Cómo nadie dijo nada? Seguro que nadie sabía... Finalmente me siento entre Mateo y Noel.

			—¿Blanca? —pregunta esta vez Emma, captando mi atención.

			—¿Sí? —pregunto, ya que no recuerdo qué me preguntaron.

			—Te preguntaba que si sabes ya la repartición de las habitaciones. ¿Cuántas hay? ¿Habrá que compartir? —pregunta Júlia sentándose en la silla que sobra.

			—Hay tres habitaciones. Dos de ellas tienen cama matrimonial, así que cuatro tendrán que compartir cama en pareja. La tercera tiene una cama individual. Y el sofá se hace cama, así que otra pareja deberá dormir en él.

			—¡Pues Sebas y yo en una de las habitaciones! —contesta Rosa, dándole un beso rápido en los labios a Sebas e intercambiándose una sonrisa.

			—Yo dormiré en el sofá. Yo os traje aquí y no con camas suficientes, así que es lo justo —contesto —. El resto de las habitaciones repartíroslas como queráis.

			—¡Yo me pido la individual! —salta Noel antes de que alguien se le adelante. Cojo un trozo más de pizza y me levanto a la cocina a por servilletas. Vuelvo a la mesa, pero veo que falta Rosa. ¿A dónde fue? Me siento de nuevo y noto la mirada de Júlia en mí. La miro curiosa y niega con la cabeza. Automáticamente entiendo qué me quiere decir. Cenamos recordando los viejos tiempos entre risas. Cuando terminamos de cenar, Juls y yo recogemos la mesa mientras Emma sube a por los juegos de mesa y Mateo viene a buscar la cerveza.

			—¿Estás bien? —me pregunta.

			—Sí. ¿Por qué lo preguntas? —Me extraño curiosa.

			—He visto cómo os mirabais tú y Sebas antes de que te sentaras en la mesa.

			—Oh, eso... Bueno, no acabamos precisamente bien. Pensaba que estaría olvidado, pero parece que no.

			—¿Sigues enamorada de él? —La pregunta me pilla totalmente desprevenida.

			—No, en absoluto. Aunque... creo que tengo sentimientos encontrados —admito, y aparto la mirada de Mateo.

			Salgo de la cocina seguida de Mateo, y nos unimos a la conversación.

			—Ya que hemos cenado deberíamos ir a buscar mi coche. Entre todos empujándolo conseguiremos traerlo —propone Sebas con la chaqueta en la mano, listo para irse.

			—Pero Sebas, cariño, estamos cansados del viaje y yo no voy a empujar tu coche con tacones. ¡Me duelen horrores los pies! —protesta Rosa poniéndole pucheros.

			—¡Además es de noche y hace frío! ¡Me niego a coger una hipotermia! —respalda Emma a su mejor amiga.

			—Podríamos ir en mi coche y remolcarlo, así no tendríamos que ir todos ni pasamos frío ni nos cansamos —propongo. Acto seguido, Sebas me fulmina con la mirada. ¿Qué narices le pasa?

			—¡Es una buena idea! —me respalda Juls.

			—¡Claro! ¡Cómo no! ¡Blanca al rescate, como siempre! —exclama cabreado Sebas.

			—Cariño, ¿qué te pasa? —pregunta Rosa, respondiendo por todos. 

			—¡Nada! ¡Haced lo que diga Blanca! ¡Como siempre!

			—¡¿Eres idiota o qué pasa contigo?! —sale Mateo en mi defensa. Sebas lo mira a él y le da un empujón antes de subir escaleras arriba. Rosa sube corriendo detrás de él con el ceño fruncido. Los demás nos quedamos sorprendidos por su reciente actitud. ¿Qué le pasa?

			—Voy a buscar su coche. ¿Alguien me acompaña? —pregunto a los demás mientras me pongo mi chaqueta.

			—Te acompaño —dicen a la vez Júlia y Mateo. Se miran entre ellos y luego me miran a mí.

			—Podéis venir los dos —expongo—, Juls entiende de coches y Mateo es fuerte. Y yo no os dejaré conducir a mi pequeñajo —nos reímos —, así que en marcha.

			Salgo de casa seguida de los dos. Mateo se adelanta a Júlia y se sienta de copiloto. Júlia coge una cuerda gorda del porche. ¿Siempre estuvo ahí? Se monta con la cuerda en la mano.

			—Al menos podré poner música, ¿no? —pregunta Mateo, a lo que yo me encojo de hombros. Mateo saca su móvil del bolsillo, pero no consigue poner la música.

			—¿Qué pasa? —pregunto.

			—No tengo cobertura. —Levanta el móvil a lo alto del coche. Júlia saca su teléfono también. 

			—Yo tampoco —dice Júlia—. Es extraño, cuando vinimos traía la música puesta hasta que aparcamos.

			—Mateo, mira a ver si yo tengo. —Saco mi móvil del bolsillo de mi chaqueta y se lo doy.

			—Tampoco —contesta.

			—Pues no sé... Quizá cuando lleguemos a casa nos vuelva, o quizá es en el camino donde no hay cobertura —los tranquilizo. Pasamos el cruce y tomo el camino de la izquierda, el que lleva a la carretera.

			—¿No habéis visto a Sebas muy extraño? —pregunta Júlia.

			—Se comportó como un idiota, nada nuevo —responde Mateo. Desde luego, el rencuentro de ellos dos no ha sido agradable.

			—¡Mateo! —lo recrimina Júlia dándole un manotazo en el brazo, pero Mateo se encoje de hombros.

			—Chicos, no os peleéis. Bastante tenemos con una bronca —me quejo mirándolos a los dos.

			—¿Por qué lo invitaste? —me pregunta Mateo.

			—Pues porque es nuestro amigo, forma parte del grupo —respondo.

			—Habla por ti, amigo mío en verdad nunca lo fue —reprocha y suspiro. Sé que no es del todo su agrado, así que no le meto presión.

			—Exactamente, ¿qué os pasa a vosotros dos? —pregunta esta vez Júlia. Buena pregunta.

			—No lo sé —responde sin más. Júlia y yo nos miramos para luego mirar sorprendidas a Mateo.

			—¿Cómo que no lo sabes? Algo debió de pasar entre vosotros —insiste ella.

			—Pues obviamente. Pero ¿el qué? No lo sé —responde tenso Mateo. Lo miro curiosa pero no digo nada. Veo el coche de Sebas a pocos metros y suspiro aliviada. Aparco el coche detrás del de Sebas, con el morro hacia adelante. Mi coche tiene un hierro para remolques y, por suerte, el de Sebas también. Se ha traído la camioneta de su padre. Mateo ata con fuerza la cuerda a ambos enganches y compruebo que puedo remolcarlo sin que se suelte.

			Una vez comprobado, volvemos a montarnos en el coche y pongo rumbo a la casa de nuevo. Antes de entrar nuevamente en el camino de tierra, veo a lo lejos unas luces que parecen de coche, pero no se mueven. Freno el coche y me fijo bien.

			—¿Veis aquello? —Señalo a las luces.

			—¿Qué crees que es? —pregunta Júlia.

			—Creo que es un coche, pero no se mueve. ¿Y si ha pasado algo? —pregunto preocupada.

			—Espero que no estés pensando en lo que creo que estás pensando —dice Júlia con un tono de voz entre preocupado y serio.

			—Deberíamos acercarnos a ver, quizás necesiten ayuda —respondo sin apartar la vista de las luces, intentando ver movimientos.

			—Quizá se les haya averiado el coche —habla Mateo—, no creo que corramos peligro, Juls —trata de tranquilizarla. Normalmente es Emma la que tiene miedo de todo, pero Juls esta vez está realmente asustada y no es propio de ella. ¿Qué peligro podríamos correr por ayudar a alguien?

			—Juls, si quieres quédate en el coche. —La miro y me acerco despacio hacia las luces.

			Capítulo 3

			Freno el coche quedándonos en paralelo, pero no hay nadie dentro del coche. De repente, aparece alguien del otro lado, lleno de manchas negras por la cara. Parece de nuestra edad.

			—Hola. ¡Menos mal que habéis parado! ¿Alguien entiende de coches? —Antes de que pueda responder, Júlia sale disparada del coche con seguridad. Miro a Mateo, sorprendida, pero él me mira igual de sorprendido que yo. ¿Y este cambio de humor? ¿Qué mosca la ha picado? Mateo y yo salimos del coche con calma y nos acercamos al joven.

			—Hola, soy Blanca —me presento—, y él es Mateo —le indico al joven.

			—Encantado, yo soy Diego —dice amistoso—. Vuestra amiga es toda una entendida de los coches —sonríe mirando a Juls—, en cambio yo no tengo ni idea. Ya estaba concienciándome de pasar aquí la noche. —Se rasca la cabeza, avergonzado.

			—¿Vives por aquí? —pregunta Mateo, curioso.

			—No, viven mis abuelos. Yo me marché fuera del pueblo por mis estudios. ¿Vosotros sois de aquí? Nunca os había visto.

			—No, hemos venido a pasar el fin de semana —respondo.

			—¡Ya está! —grita Juls saliendo de debajo del coche y poniéndose de pie. Está llena de aceite. El chico le pasa un trapo y se limpia todo lo que puede.

			—¡Pues muchas gracias! —exclama alegre el joven—. ¡Me habéis salvado la vida! —Nos reímos. Montamos de nuevo en el coche y nos despedimos de Diego. Retomo la vuelta a casa mientras el chico pasa de largo el camino de tierra dirección al pueblo.

			—Menos mal que estabas asustada —dice Mateo con gracia burlándose de Juls. Ella rueda los ojos y yo me río junto a Mateo. De pronto, otra vez la sensación de estar en peligro. Un escalofrío me recorre el cuerpo y Mateo se da cuenta—. ¿Estás bien?

			—Sí, es solo un escalofrío —respondo quitándole importancia. El resto del viaje lo pasamos en silencio; Juls casi parece haberse quedado dormida. Cuando llegamos, bajamos del coche y entramos en la casa en silencio. Emma está acurrucada junto a Noel, tapados con una manta y leyendo un libro. Sebas y Rosa no están.

			—¿Y la pareja feliz? —pegunta Mateo captando la atención de Emma y Noel.

			—Se fueron a dar un paseo —contesta Emma sin levantar la vista del libro.

			—¿Ya se le ha pasado el cabreo a don fortachón? —vuelve a preguntar Mateo con tono burlón, a lo que Juls le da un manotazo en el brazo.

			—Eso parece. Estuvieron un buen rato arriba discutiendo, luego bajaron y dijeron que se iba a dar un paseo. No creo que tarden en llegar, llevan un rato fuera —responde Noel levantándose del sofá—. Chicos, yo me voy a la cama que estoy cansado. Hasta mañana. ¡Y acostaos pronto! ¡Que mañana será un gran día!

			Despedimos a Noel y sube alegre y cansado las escaleras. Júlia sube a cambiarse y yo voy a la cocina a por algo de beber, estoy sedienta. Veo la pila de cosas que hay para limpiar y, mientras hago tiempo para que todos se vayan a dormir, comienzo a recoger la cocina. Escucho a Emma y a Mateo hablar amigablemente en el salón. Al poco baja Júlia, que entra en la cocina y me ayuda a terminar de recoger.

			—Mañana por la mañana podríamos preparar un gran desayuno —propone—. ¡Compré ingredientes para hacer tortitas! —exclama bajito, pero emocionada. La miro con una amplia sonrisa; las tortitas son mi desayuno favorito.

			—Me parece estupendo. Tenemos que ir pronto al centro de equitación. ¡A primera hora es la ruta en caballo! —Me emociono esta vez yo.

			—¿Y los que no montaremos en caballo? —A Júlia le dan miedo los caballos. Cuando éramos pequeñas, nos conocimos en el club de equitación al que asistíamos y rápido nos hicimos amigas. Pero una vez en una clase, Juls se calló del caballo, se torció un tobillo y se dislocó el hombro. Desde entonces, tiene un temor enorme a los caballos.

			—Hay paseo en barca por el lago. —Le guiño un ojo—. El muelle está al lado del establo, así que podremos ir todos juntos. Y está todo pagado, así que no habrá problema por eso. —Sonrío.

			—Espero que el coche de Sebas funcione mañana, si no, ¿cómo pensamos ir siete personas en un coche? —pregunta, a lo que la miro enarcando una ceja—. ¡Ni loca! No pienso ni llevar a nadie encima, ni subirme encima de nadie.

			—Bueno, ¡pues no lo hagas! Móntate de copiloto y listo —digo obvia.

			—¿Y si me dejas conducir? —Me pone pucheros, pero niego en rotundo. Nadie, absolutamente nadie, conduce a mi pequeño.

			—He aprendido por las malas a no dejar que nadie toque a mi bebé. —Juls se ríe por la forma de dirigirme a mi coche.

			—La verdad es que es un coche precioso —comenta Juls, a lo que la sonrío en agradecimiento. Le apasionan los coches, de eso no me cabe la menor duda—. Por cierto, Mateo dormirá contigo en el sofá. Yo me niego a dormir en él, y mucho menos a compartir cama con Mateo. Así que dormiré con Emma —comenta, a lo que asiento con una sonrisa divertida.

			—No me mires así, Emma no me gusta —dice en bajo.

			—¡No he dicho nada! —respondo riéndome, pero manteniendo el tono de voz bajo. Juls me da un manotazo en el brazo, lo cual causa que me ría más.

			—¡Eres mala amiga! —me recrimina, pero se contiene la risa.

			—Me lo creeré cuando no me lo digas riéndote. —La miro y soltamos una carcajada sonora. Echaba de menos esto, reírme a carcajada limpia con mi mejor amiga—. Anda, idos a dormir ya, que mañana será un día largo. —La abrazo, y salimos de la cocina medio acurrucadas. Juls coge a Emma de la mano y la lleva escaleras arriba después de despedirse de nosotros.

			—Voy a buscar leña para intentar encender la chimenea, aquí comienza a hacer más fresco —comento y me pongo la chaqueta, pero Mateo me frena.

			—No te preocupes, iré yo. ¿Dónde está?

			—Creo que en el garaje, aunque la llave tiene que estar por aquí guardada.

			—¿Y dónde pensabas coger la leña? —La verdad que ni yo sé a dónde iba al darme cuenta de que me iba sin las llaves. Me encojo de hombros y me río mientras Mateo niega con la cabrea y sonríe.

			—¿Sabes? Eres demasiado buena persona para los amigos que tienes —comenta, a lo que lo miro sorprendida.

			—¿A qué te refieres?

			—Emma me ha dicho que cuando estaban discutiendo Rosa y Sebas, era por ti —admite, y yo abro los ojos como platos.

			—¿Por mí? Pero ¿por qué? ¡Si no he hecho nada! —En fin. Comienzo a recordar los motivos por los que dejé a Sebas y el enojo invade mi cuerpo. Mateo encoge los hombros.

			—Por cosas del pasado. Parece que alguien todavía no ha superado la historia —dice desganado.

			—Eso me da igual, porque yo sí. Y no pienso volver con él, me da igual todo lo que tenga que ver con él cuando se trate de mí. Es mi amigo, y nada más —digo algo mosqueada. Rosa a veces es difícil de llevar, pero es mi amiga y me da rabia que el motivo de su discusión con su novio sea yo. Pero sobre todo me cabrea la actitud de Sebas. Después de cuatro años sigue teniendo ese carácter infantil y grosero que solo trajo problemas entre nosotros. Y entre todos.

			—Bueno, no te cabrees. Solo quería que lo supieras. Emma estaba bastante preocupada. Dijo que Sebas estaba cabreado, pero que a Rosa la vio... bastante afectada. Algo demasiado raro en ella. Quizás deberías de hablar con ella.

			Estaba a punto de contestar cuando la puerta se abre de par en par y choca con la pared. Sebas me mira con rabia y sube cabreado las escaleras. Después entra Rosa, entre hecha una furia y deprimida. 

			—¿Qué ha pasado? —pregunto acercándome a Rosa, preocupada. Ella me abraza y se limpia los ojos haciendo que se le corra un poco el maquillaje.

			Mateo cierra la puerta y me indica que nos sentemos en el sofá. Le entrego la llave que encontramos en uno de los cajones justo antes de ser interrumpidos y se va a buscar leña. Me siento con Rosa en el sofá y la hago mirarme a los ojos.

			—Cuéntame... Aunque, si lo prefieres, voy a buscar a Emma —hablo, pero ella niega con la cabeza. 

			—Es algo que necesito hablar contigo.

			—¿Se trata de la discusión? —Asiente con la cabeza, triste. Espero en silencio a que me empiece a contar.

			—Es por celos... Verás, en el instituto no solo me gustaba Sebastián... Tú también, y él lo sabía. Y bueno, digamos que nuestra relación no es precisamente estrecha de mentes respecto al ámbito sexual... y le propuse hacer un trío, contigo.

			—¿Qué? —No disimulo mi cara de asombro. No sé si me asombra más la confesión romántica de Rosa, o su propuesta sexual.

			—Sé que eres bisexual y que ya lo has hecho con otras chicas antes. Además, Sebas y yo ya hemos hecho antes un trío —explica— y a Sebas le pareció bien que te incluyéramos. Si tú quieres, claro.

			—¿De verdad ibais a proponerme un trío? —pregunto sorprendida. La verdad que me sorprende lo que ha cambiado Sebas. Antes a él no hacía gracia este tipo de cosas. Recuerdo que cuando mi apetito sexual comenzó a crecer, yo quería aprender sobre el tema y tener diferentes experiencias, pero él no compartía la misma ideología que yo. Aunque tampoco discutimos muchas veces de ese tema, lo dimos por zanjado la primera vez. Y aunque nunca le fui infiel, no podía evitar fijarme en otras personas. Eso a él lo molestaba mucho porque decía que solo podía tener ojos para él.

			—Sí, pero cuando te vio, pues cambió de idea totalmente. Se cabreó y no entendía por qué. Luego me confesó que estaba convencido de que le voy a dejar por ti. Está celoso y cabreado. —No disimulo mi cara de asombro. Aunque lo que me ha pillado totalmente por sorpresa es la declaración de Rosa. Nunca imaginé que tuviera un interés romántico en mí. De hecho, no fue hasta hace poco que descubrí que compartía mi orientación sexual. Rosa es toda una caja de sorpresas; aunque a primeras parezca una mujer echada para adelante, cuando íbamos al instituto era igual de tímida que Emma.

			—Creo que yo puedo hacerme una idea... —Rosa me mira a los ojos, sin entender a qué me refiero—. Cuando estábamos saliendo en el instituto y descubrí que me gustaban las chicas tuve una discusión similar con él —confieso entre risas, pero con calma. Esta vez es Rosa la que abre los ojos totalmente sorprendida.

			—¿En serio?

			—Sí. Yo acababa de descubrir y aceptar que me gustaban las chicas, y quería experimentar. Obviamente, todo lo consulté con Sebas. Lo quería y no quería serle infiel. Tú también me gustabas mucho, y... —veo que Rosa me mira con los ojos abiertos, sorprendida de este giro inesperado de confesiones—, como eras amiga nuestra, te vi como la mejor persona para experimentar. A Sebas al principio le pareció bien, pero después comenzó con sus ataques de celos y me dijo lo mismo; que le iba a cambiar por ti.

			—Eso no me lo esperaba... —reconoce, sonrojada—. No le digas nada de esto a nadie. Sebas es muy estricto con este tema. No quiere que nadie lo sepa. Si encima se entera de que te lo he dicho yo... lo pagará conmigo —me pide medio sonriendo.

			—No te preocupes, no le diré a nadie. —Le sonrío y la tranquilizo. En ese momento, entra Mateo con unos troncos en los brazos y nos mira con cara de interrogación.

			—Gracias, Blanca. Siempre supiste escuchar a los demás —me dice Rosa, sonriendo. Se despide de los dos y sube escaleras arriba. Por otro lado, intento asimilar la confesión de Rosa mientras Mateo enciende la chimenea.

			—¿Blanca? ¿Debería empezar a preocuparme? —Se sienta a mi lado y apoya los codos en las rodillas mirándome.

			—No, eh... Digamos que problemas amorosos arrastrados desde el instituto —resumo, pero Mateo enarca una ceja sin entender a lo que me refiero—. No puedo contarte, me lo ha pedido Rosa. —Mateo rueda los ojos y se levanta a la cocina a por una botella de agua.

			—Problemas en el paraíso, ¿verdad? —pregunta al volver.

			—Digamos que no hay paraíso, precisamente —le respondo.

			—Si quieres duermo en el suelo, pero tendrías que prestarme tu saco de dormir —comenta, sentándose a los pies del sofá.

			—Ni hablar. Yo soy la culpable de que no duermas en una mullida cama, así que en el suelo dormiré yo. —Dicho esto me levanto y voy a mi coche a por el saco de dormir. Cuando estoy en la puerta, Mateo me coge del codo y me gira. Me sonríe con una cara divertida.

			—Oh, podríamos compartir sofá —propone—. No seré un «príncipe azul» como en las novelas de Emma, pero soy bastante gentil. No permitiré que duermas en el suelo. —Apaga la luz y me arrastra hasta el sofá sentándome a su lado.

			—¿Seguro? Tú no eres de dormir con nadie, precisamente —comento entre risas, a lo que Mateo me fulmina con la mirada sonriendo.

			—Por ti haré una excepción. —Me guiña un ojo y se tumba poniendo sus pies pegados al sofá, rozándome las piernas.

			—Bueno, podremos compartir sofá, pero no dormiré con tus pies pegados a mi cara —le indico haciéndole cosquillas en la planta del pie. 

			—Pues entonces ven. —Se incorpora y nos tumba nuevamente, pasando su brazo por encima de mi costado—. ¿Así mejor? Me aseguraré de que no te caigas. —Noto cómo sonríe. Nos tapa con la manta y me acomodo bajo su brazo.

			—Descansa —susurro.

			—Dulces sueños —responde en un susurro también.

			Capítulo 4

			Me incorporo de un brinco, extasiada y con la respiración agitada. Intento ver nítidamente en la oscuridad, pero apenas veo con la poca luz de la chimenea y un rayo de luz de luna que se cuela por la ventana. Mateo gime y se incorpora lentamente. Al verme agitada me acaricia el brazo.

			—¿Estás bien? Estás agitada —observa preocupado—. Blanca, estás pálida. ¿Quieres que despierte a Juls? —Veo la preocupación en sus ojos. Niego con la cabeza y me levanto despacio del sofá.

			—No... No te... preocupes. E-estoy bien. 

			Me agarro a la pared y enciendo la luz del baño. Cuando me miro en el espejo me quedo horrorizada al ver mi rostro, lleno de quemaduras recientes y con algunos trozos de piel colgando. Mis ojos están hinchados e inyectados en sangre, casi parecieses que me fuesen a explotar. Me miro las manos y más de lo mismo. Cuando vuelvo mi vista al espejo solo veo mis huesos óseos y como una especie de sangre negra muy espesa me cae de las cuencas. Grito horrorizada, y pego mi espalda a la pared de detrás. Por las paredes cae sangre negra y la poca piel de mi cuerpo comienza a calcinarse y a derretirse, dejando mis huesos ensangrentados al aire y cubiertos por viejos trapos sucios.

			Escucho pasos acercarse y veo a Mateo, pero no parece él. Su expresión me produce horror. Veo que tiene un hacha entre las manos y siento que viene a matarme. Intuitivamente cierro de un portazo la puerta del baño y salto hacia atrás cuando el hacha atraviesa la madera de la puerta. Mateo sigue rompiendo la puerta a hachazos, la cual parece ponerle resistencia. Me pego a la pared opuesta a la puerta y dejo que mi espalda huesuda se escurra por ella. Acabo en el suelo llorando y muerta de miedo. Un reflejo me ciega por un segundo y veo el trozo de un espejo roto a mis pies. Lo cojo y observo con pánico mi reflejo, pero este vuelve a ser el mismo, solo que estoy cubierta de sangre negra. Me miro las manos y vuelven a ser normales, pero llenas de magulladuras ensangrentadas. Un estruendo fuerte me sobresalta y veo a Mateo entrar con paso decidido al baño.

			—¡Ricardo! ¡Soy yo! ¡Isabel! ¡Por favor, para! ¡Vas a hacerme daño! —suplico sollozando, pero Mateo está ahí, con una sonrisa perversa y los ojos completamente negros. Lloro mirándolo a los ojos. Ya no es él. Ya no es mío. Mateo levanta el hacha decidido y da un paso al frente. —Lo siento... —susurro y cierro los ojos cuando siento que el hacha me atraviesa el cráneo en dos.

			Me levanto de un salto y me caigo del sofá. Mi respiración está muy agitada y siento que el corazón me bombea a mucha velocidad. Siento un horrible dolor de cabeza. Abro los ojos de golpe y miro a Mateo, que se está incorporando, murmurando mi nombre. Me levanto tambaleándome y me aparto del sofá, horrorizada. Me miro las manos, pero las tengo sanas y limpias.

			—¿Blanca? —Mateo me mira, extrañado. Parpadea los ojos y me mira con nitidez. Veo en sus ojos la preocupación al verme y rápidamente se levanta.

			—¡No te acerques! —digo con la voz temblorosa y retrocedo dos pasos más. Siento el calor de la chimenea a mis espaldas. Mateo me mira extrañado, sin entender.

			—¿Qué te sucede? ¿Estás bien? Estás pálida. —Un escalofrío me recorre la espalda al escuchar la última palabra y retrocedo un paso más—. ¡Blanca, cuidado! —Tropiezo con la alfombra y me caigo hacia atrás. Mateo se abalanza sobre mí y engancha mi brazo tirando de mí hacia su pecho e impidiendo que caiga dentro del fuego. Lo empujo y salgo corriendo mientras me tambaleo al baño. Enciendo la luz y me miro en el espejo. Mi rostro está bien, no tengo ninguna herida, ni quemadura, ni sangre. Me giro y observo las paredes, que tampoco tienen sangre chorreando. Entonces me giro hacia la puerta y veo que Mateo se acerca preocupado. Intento cerrar la puerta de un portazo, pero Mateo consigue impedirlo.

			—¡No te me acerques! —digo asustada y me pego a la pared del fondo. Mateo se para en seco y veo que no tiene ningún hacha en la mano. No consigo retener más las lágrimas y estas brotan a borbotones de mis ojos, nublándome la vista. Mateo se acerca y me abraza a pesar de mis intentos de apartarlo.

			—Blanca, shh. Está bien. Soy yo, Mateo. Solo... ha sido una pesadilla. —Me limpia las lágrimas de la cara y me mira a los ojos. Los suyos están llenos de preocupación. Los míos, de miedo. Me abraza nuevamente y mi cuerpo tiembla bajo su abrazo. Me frota la cabeza con delicadeza y yo me dejo tranquilizar.

			Poco a poco comienzo a tranquilizarme y mi respiración va bajando de intensidad. Mis pulsaciones bajan el ritmo y comienzo a suspirar aliviada. Intento recordar qué ha sido un sueño y qué es la realidad. La puerta sigue intacta y las paredes siguen limpias. Lo único que no cesa es mi dolor de cabeza. Mateo me separa un poco de él y me mira a los ojos mientras me coge la cara con ambas manos.

			—¿Estás mejor? —Dudo por un segundo, pero es él. Es mi amigo. Asiento despacio y Mateo me vuelve a abrazar. Me guía nuevamente hasta el salón y nos sentamos en el sofá. Aún sin soltarme, Mateo me cubre con la manta mientras me sigue frotando el brazo con tranquilidad. Durante varios minutos permanecemos así y en silencio. Comienzo a recordar aquel sueño y asimilo que estoy en la realidad, lo cual me calma por completo—. ¿Quieres agua?

			Asiento con la cabeza con cuidado, que aún me duele. Mateo me tiende la botella y bebo un largo trago. Inhalo una larga cantidad de aire y lo expulso con lentitud. Cuando ya estoy tranquila, Mateo me pone un dedo en la barbilla y me hace mirarlo. Sus ojos denotan tranquilidad y preocupación. Me da una leve sonrisa y me acaricia el pelo.

			—No... No quiero dormir —digo con la voz entrecortada. Mateo asiente con la cabeza y me regala una leve sonrisa.

			—Está bien, no dormiremos. —Abro la boca para decir algo, pero Mateo me corta—. No, no protestes. Me quedaré contigo despierto, no me supone ningún problema.

			Sonrío agradecida y asiento con la cabeza, aceptando su compañía. Miro la hora en el móvil de Mateo, son las cinco de la madrugada, en una hora los chicos se levantarán. Hay que estar a las siete y media en el establo. Me quedo unos minutos bajo el abrazo de Mateo y observando el fuego. ¿Se ha mantenido encendido toda la noche? Lo miro curiosa, ni siquiera tiene pinta de que vaya a apagarse pronto, la llama es fuerte. Decido no pensar en cosas extrañas, quiero olvidarme de ese mal sueño y tener un día tranquilo y divertido. 

			—Deberíamos preparar el desayuno. Juls compró ingredientes para hacer tortitas, ¿te gustan? —pregunto incorporándome un poco. Mateo me enarca una ceja alegre.

			—La duda ofende, Blanca. ¿A quién no le gustan las tortitas? —dice riéndose. Me río con él y me levanto—. ¿A dónde te crees que vas? —Mateo se levanta y me coge del codo. Por un segundo el miedo entra en mi cuerpo, pero desaparece rápidamente.

			—A preparar el desayuno —digo obvia, y camino hacia la cocina. Mateo me sigue y trae la manta con él.

			—No digas tonterías. —Me sienta en una de las sillas que hay en la cocina y me tiende la manta—. Tápate y siéntate, yo haré el desayuno. —Sonríe. Enarco una ceja, sorprendida—. ¿Qué? No te preocupes, que no te quedarás sin tortitas para desayunar. —Entiende mi asombro y me responde entre risas. Niego con la cabeza y lo observo concentrado mezclando en un bol los ingredientes.

			—¿Quieres que te ayude? —Mateo se gira y niega con la cabeza, pero no le hago caso. Comienzo a sacar los vasos y los cubiertos para poner la mesa.

			—¿Qué haces? Dije que lo hacía yo —protesta Mateo.

			—Dijiste que hacías el desayuno, yo pondré la mesa. —Sonrío, y a regañadientes asiente con la cabeza. Por la ventana entran los primeros rayos de sol, que comienzan a iluminar el salón. Enciendo de todas maneras la luz para ver ampliamente. Ver la oscuridad me produce escalofríos.

			Los chicos están desayunando en la mesa entre risas mientras yo y Juls intentamos arreglar el coche de Sebas. Después de varios intentos, conseguimos que funcione. Gritamos victoriosas y chocamos los cinco.

			—¡Qué guerra que ha dado! ¡Él también reclama unas vacaciones! —Se ríe Júlia cerrando el capó del coche. Me bajo del coche y cierro la puerta.

			—¡Sin duda! ¡Este sitio es perfecto para relajarse! —comento divertida, aunque una punzada en el pecho me dice que no me confíe tanto.

			Ya en el establo, el dueño nos espera alegre. Júlia, Sebas, Emma y Rosa se van a dar un paseo en barca. Mateo, Noel y yo nos vamos a montar en caballo. Noto que Sebas y Rosa ya están mejor, más cariñosos y alegres. Pareciese como si anoche no hubieran discutido por mi culpa. Me viene a la mente la declaración de Rosa por la noche y pienso en otra cosa. Montados cada uno en un caballo seguimos al guía montaña arriba, caminando por un sendero de campo abierto. Hace sol, la verdad que hace un día estupendo. Aunque al estar cerca de las montañas las temperaturas son bajas. Escucho a Noel charlar alegremente con Mateo mientras yo me mantengo en silencio admirando la belleza de la naturaleza.

			—No es la primera vez que montas, ¿verdad? —me pregunta el monitor, que no me había dado cuenta de que se ha puesto a mi lado.

			—No, llevo montando desde que tengo uso de razón —le respondo sonriendo.

			—¡Se nota! ¡Tienes una técnica envidiable! Mi padre lleva toda su vida dedicada a los caballos, pero la verdad que no es lo que mejor se le da hacer —reconoce entre risas—. ¡Pero no se lo digas! ¡Me cortaría la cabeza! —Se ríe.

			Una especie de recuerdo me viene a la cabeza, de un hacha cortando una cabeza. Un escalofrío me recorre el cuerpo y aparto esos pensamientos de mi cabeza, aunque me quedo tensa.

			—Una profesora como tú en el establo estaría genial. ¡Los niños aprenderían muchísimo mejor! —comenta, aunque no sé por qué lo dice ya que no le estaba prestando atención y me siento mal—. Oye, si te estoy molestando, dímelo. Cuando me pongo a hablar no tengo fin —se disculpa avergonzado.

			—¡No te preocupes! No me viene mal algo de conversación. La verdad que he tenido mala noche —admito, sonriendo.

			—¿En qué casa te alojas? —pregunta curioso.

			—En la 1213, de Río —El chico abre los ojos sorprendido lo cual me llena de curiosidad—. ¿Conoces esa casa?

			—Sí, todos la conocen. Me sorprende que los dueños la hayan alquilado —comenta con tono serio.

			—¿Por qué?

			—Digamos que no son muy... sociables. Y son muy protectores con esa casa. Hace años que no se la alquilan a nadie.

			—¿Pasó algo con los anteriores inquilinos?

			—Sí y preferiría no hablar de aquello. No es una historia divertida. —Dicho esto, se aleja y encabeza el grupo nuevamente. Yo me quedo con mil preguntas por hacerle. Algo me oculta y tengo que averiguar el qué. Centro mi atención en Noel y Mateo, que siguen charlando entre risas. Durante largos minutos seguimos al guía sin comentar nada más.

			Llegamos por fin al otro extremo del lago donde mesas de piedra bajo la sombra de grandes robles nos esperan para el almuerzo. El guía se disculpa y se va a almorzar alejado de las mesas, junto a los caballos. Le ofrezco que coma con nosotros, pero se niega en rotundo.

			—Oye, ¿de qué hablabais antes? —curiosea Mateo.

			—Me halagó por mi buena técnica montando y luego me preguntó en qué casa nos alojamos. Pero cuando le respondí cambió el semblante... —respondo mirando al hombre de reojo—. Dijo que le sorprende que los dueños la alquilasen y entonces le pregunté que si había sucedido algo con los anteriores inquilinos. Y me dijo que sí, pero que no quería hablar de aquello. Estaba muy... raro —puntualizo. Noel encoge los hombros entre risas.

			—Seguramente un grupo de jóvenes montaran una fiesta y formaran destrozos —comenta Noel sin interés. Yo me quedo seria. Sé que no es eso, es algo más. Mateo no dice nada.

			—No sé. La verdad... —comienzo diciendo, insegura de si contárselo o no.

			—¿Qué pasa? —pregunta Mateo, preocupado.

			—No sé qué me está pasando... Es... No sé cómo explicarlo —comienzo, pero no encuentro las palabras. Mateo me coge la mano y me mira con confianza, dándome ánimos. Noel me regala una cálida sonrisa—. Desde ayer, cuando llegamos al pueblo, tengo una sensación extraña en el cuerpo, como si algo malo estuviera pasando y —miro a Mateo— cuando pegué el frenazo... te juro que vi a una mujer, pero no era una mujer... —Los chicos me miran sin entender, y luego se miran entre sí—. Sé que suena ridículo y que parece que me estoy volviendo loca, ¡pero es cierto! Yo... Yo... no sé cómo explicarlo. ¡Ni yo entiendo qué me está pasando! —alzo un poco la voz y miro intuitivamente al guía, que nos está mirando. Los chicos siguen mis ojos y lo miran también.

			—¿Pasa algo con él? —indaga Mateo, pero niego con la cabeza, aunque no convencida del todo.

			—Creo que sabe algo importante y no nos lo quiere decir —respondo segura. Miro a los chicos a los ojos con decisión—. Estoy segura de ello. Sé que es raro, pero tengo la intuición de que hay algo más.

			—Esa mujer que viste... ¿cómo era? —pregunta Noel, ahora interesado en el tema.

			—Vestía un camisón blanco y tenía el pelo suelto, largo y blanco. Y sus ojos... Bueno, no tenía ojos, en realidad. Las cuencas estaban vacías y llenas de sangre negra que le corría por la mejilla como dos carriles de lágrimas. Y su cuerpo era traslúcido y flotaba por encima del asfalto... —Dicho en voz alta suena espeluznante.

			—¿Estás hablando en serio? —pregunta Mateo con cara de no entender nada—. Los fantasmas no existen.

			—Te juro que era real —contesto mirándolo a los ojos.

			—En verdad los fantasmas no existen, pero la energía de las personas sí. Estamos hechos en parte por energía y nuestra alma se desprende del cuerpo cuando morimos —explica Noel sonriendo. Él, al igual que yo, cree en todo el tema espiritual y en la vida después de la muerte.

			—Vale, pero ¿estás segura de lo que viste? —pregunta nuevamente Mateo.

			—¡Estoy segura de que no me lo imaginé! ¡Ni bebo, ni tomo drogas! —respondo algo dolida. Pensé que él me creería también.

			—Te creo, te creo —contesta efusivo—, es solo que...

			—Que si no lo ves, no lo crees —lo interrumpo. Me levanto y me acerco a la orilla del lago. Me siento y me abrazo a las rodillas, pensativa.

			La verdad que dicho todo eso en alto, suena demasiado fantasioso. ¿Y si me estoy volviendo loca? Pero estoy segura de lo que vi... ¡Yo no me inventaría algo así! Me siento impotente e idiota. Confiaba en que Noel y Mateo me creyeran, los demás seguro que me toman por loca. ¿Y si Mateo tenía razón y venir aquí no fuera gran idea después de todo? Si algo nos pasara sería mi culpa. Yo tuve la idea de la escapada y yo los invité a venir. No me lo perdonaría jamás.

			A lo lejos, veo dos barcas moviéndose lentamente sobre el lago. Intuyo que son mis amigos. Me quedo varios minutos pensativa intentando buscar una explicación a todo. Pero es inútil. Busco la casa a lo lejos pero no la veo con tanto árbol. Desde el muelle de la casa el lago no parecía tan grande. Pero es inmenso. Una mano me toca el hombro y me sobresalto un poco. Noel me indica que nos vamos ya.

			Capítulo 5

			Tanto el camino de vuelta al establo como a la casa, los paso en silencio. Los chicos comentan la divertida mañana que han pasado entre risas y bromas. La verdad que me alegra verlos felices. Los echaba mucho de menos. Pero la extraña sensación que lleva conmigo desde que vinimos a esta casa no desaparece. Como era de esperar, todos se percatan de mi cambio de humor y, aunque me preguntan, respondo que estoy bien. No quiero que ellos también me tomen por loca.

			Antes de ir a comer nos vamos todos al lago a darnos un baño. Mateo se trae varias cervezas y Júlia consigue poner música desde su móvil. Rosa y Emma se tumban en sus toallas a tomar el sol algo apartadas del final del muelle. Sebas y Júlia están compitiendo sobre quién es mejor nadador. Noel está montado en un flotador redondo en forma de donuts, y Mateo nadando cerca de Noel mientras hablan. Yo estoy sentada en el borde del muelle con los pies en el agua. En silencio, observo a mis amigos divertirse, reírse y relajarse. Disfruto tanto de esta tranquilidad que por unos instantes desaparece de mi cuerpo la sensación de peligro y angustia.

			—Blanca, ¿vienes? —Me giro y Emma está de pie junto a Rosa.

			—¿A dónde? —pregunto.

			—Vamos a entrar al lago, pero por la orilla. No nos queremos tirar. ¡Venga, ven! No te quedes ahí sola —niego con la cabeza sonriendo.

			—Prefiero quedarme aquí, chicas. Id vosotras. —Las dos asienten y se alejan unos metros del muelle. Entran hasta que el agua les cubre el pecho y se quedan varadas ahí. No les gusta mojarse el pelo a ninguna de las dos. Me río y me dejo caer de espaldas sobre mi toalla, incorporándome mejor mis gafas de sol. Me centro en el sonido de los pájaros cantar, pero me sorprendo cuando, después de varios minutos, no escucho a ninguno.

			Vale, eso es raro. Muy raro.

			Me incorporo y me giro para observar a las copas de los árboles. Intento centrarme en escuchar bien, por si acaso con la música no escucho nada. Finalmente, veo dos pájaros revolotear de un árbol a otro y me siento aliviada. Pero ¿por qué no cantan? De pronto, me sobresalto al sentir unas manos frías cogiéndome los pies. Suelto un suspiro al ver a Mateo a mis pies flotando dentro del agua.

			—¿Estás bien? —Me suelta los pies y se agarra del muelle.

			—Sí. Estaba mirando a los pájaros —respondo. Levanto mi vista a Noel, que se ha juntado con las chicas a charlar. Sebas y Júlia están todavía nadando a lo lejos. Espero que no se alejen mucho.

			—¿Seguro? —Asiento con la cabeza—. ¿Por qué no entras? El agua está algo fresquita, pero pronto se pasa. —Me tiende su mano, pero niego con la cabeza.

			—Voy a echarme crema, o me acabaré quemando. —Dicho esto, me pongo de pie y me giro dándole la espalda a Mateo. Pero entonces hago contacto visual con la mujer de blanco. Está al comienzo del muelle, levitando. Su expresión es de absoluta tristeza y dolor y, de pronto, esas sensaciones me inundan el cuerpo. ¿Por qué me siento así? Tengo la extraña sensación de que intenta comunicarse conmigo, pero también siento miedo y angustia. Intento decir algo, pero no consigo pronunciar nada de mis labios. Intento moverme, pero tampoco puedo. Es como si estuviera petrificada en el sitio y sin poder apartar mi vista de ella.

			Comienzo a sentir escalofríos y siento cómo el soleado día pasa a ser nublado y frío. Ya no hay sol, ni hace calor, ni el cielo está azul. Ahora el cielo está completamente gris y lleno de nubes. Y cada vez hace más y más frío. Entonces la mujer levanta uno de sus brazos y me señala, pero algo me dice que no es a mí a quien está señalando. Comienzo a sentir una mirada clavada en mi espalda y el miedo aumenta cada vez más. Intento girarme nuevamente y poco a poco lo voy consiguiendo. Cierro los ojos asustada de lo que me pueda encontrar, pero una fuerza superior a mí me obliga a abrirlos y me encuentro de frente con un hombre que da completo horror; incluso más que la mujer. Tiene una sonrisa malvada y los ojos igual que la mujer; vacíos y llenos de sangre negra. Él, en cambio, tiene el pelo negro y corto, viste ropa vieja y antigua que está rota y llena de sangre por todos lados. También es traslúcido, pero la oscuridad de sus ojos es plena.

			El hombre me agarra del brazo y comienzo a sentir que no puedo respirar. Entonces, él tira de mí y nos hundimos en el lago. Intento librarme de su agarre, pero es en vano; él es muy fuerte. Sin poder respirar, abro la boca involuntariamente y esta se me llena de agua. Comienza a dolerme la cabeza como anoche y a sentir punzadas de dolor en la garganta y en el pecho. Siento cómo el agua fluye dentro de mí ahogando todo rastro de oxígeno dentro de mis pulmones. Miro fijamente sus ojos llenos de odio y rencor. Le agarro la mano huesuda y, sorprendentemente, a pesar de ver que es traslúcida, consigo agarrarla.

			Con fuerza intento separarlo de mí, pero él es más fuerte que yo. El dolor comienza a ser más fuerte e insoportable y cada vez me debilita más y más. Mis ojos comienzan a cerrarse indicándome que estoy muy débil y que pronto perderé la conciencia. Intento luchar con las pocas fuerzas que me quedan, pero solo consigo hacerme más daño. Mi cuerpo empieza a convulsionar y a dar pequeños espasmos, lo que provoca que el hombre sonría divertido. Finalmente termino liberando mis fuerzas a la muerte.

			 El hombre sigue arrastrándome más y más a las profundidades del lago donde la luz es prácticamente inexistente. Mis ojos se cierran lentamente y mi cuerpo deja de convulsionar, estando al borde del colapso. Siento que la oscuridad y la muerte me llevan a lo más profundo del lago y, sin fuerza alguna, finalmente me dejo llevar.

			Toso con fuerza, sintiendo cómo el agua brota desde mi boca. Intento abrir los ojos, pero me molesta la luz del sol. Me duele todo, absolutamente todo el cuerpo. Recuerdo haberme ahogado hace un momento en el lago.

			—¡¿Blanca?! ¡Blanca!, ¡¿estás bien?! —escucho a Mateo preguntarme, pero no tengo fuerzas para responder, así que levemente asiento con la cabeza, la cual, al moverme me golpea fuerte el dolor—. Bien, te ayudaré a incorporarte.

			Siento que me pasa un brazo por debajo de las rodillas y con el otro me rodea por debajo de los brazos. Apenas tengo fuerzas para agarrarme a su cuello, así que me apoyo en él, adolorida. La música ya no suena y escucho a lo lejos a Emma llorar. Mateo les pide a los chicos que recojan las cosas y siento cómo comienza a caminar conmigo en brazos. Al poco escucho la puerta de casa abrirse y segundos después Mateo me deja con cuidado encima del sofá. Comienzo a abrir lentamente los ojos, cansada. Finalmente, consigo abrirlos y veo a Júlia, a Mateo y a Noel, mirándome preocupados.

			—¿Qué tal te encuentras? —Juls se sienta en el borde del sofá y me acaricia la cara con delicadeza. Tiene los ojos hinchados y rojos. Ha llorado.

			—¿No estoy muerta? —pregunto con la voz débil, tartamudeando y entrecortada. Sonrío levemente a Juls, intentando calmarla.

			—No, ¡pero por poco! ¿Qué te ha pasado? Cuando escuché los gritos y te vi, yo... —Comienza a sollozar y la corto evitando que comience a llorar.

			—No te preocupes —quito importancia—, no ha pasado nada. —Miro a los demás y sonrío. Mateo no me quita los ojos de encima y Noel está con los nervios a flor de piel. Este tipo de situaciones lo ponen muy nervioso—. Siento haberos asustado.

			—¿Asustarnos? ¡Casi nos morimos nosotros del susto! —exclama Juls agitada.

			—Eh, Juls, no deberías hablarle así. Está débil —dice Mateo. Júlia se levanta nerviosa y Mateo ocupa el asiento de Júlia.

			—Lo siento, Blanca. —Me besa en la frente—. Iré a preparar la comida y buscaré medicinas para el mareo. —Dicho esto, desaparece por el lumbral de la cocina.

			—¿Y los demás? —pregunto con la voz algo mejor.

			—A Emma le ha dado un ataque de nervios y Rosa está con ella tratando de calmarla. Y Sebas está recogiendo las cosas del lago —me explica Mateo con calma.

			—Noel... —capto su atención—, me estás poniendo nerviosa —digo riéndome vagamente, con punzadas de dolor en el pecho en el intento.

			—Lo siento, yo... ¿Seguro que estás bien?

			—Sí. Así que, por favor, cálmate. —Sonrío y él relaja sus manos.

			—Está bien. Iré a ver cómo está Emma. —Me devuelve la sonrisa y sale de casa.

			—¿Por qué me miras así? —le pregunto a Mateo curiosa.

			—¿Qué te pasó? En el muelle, digo. —Le miro en silencio, dudando si debería contárselo.

			—No..., no lo sé —digo, al final.

			—No me mientas. Yo estaba allí contigo —protesta sin levantar la voz. Me presiona con la mirada para que le cuente lo sucedido.

			—¿Tú que viste? —pregunto esta vez yo. Mateo me mira extrañado—. Me refiero, a qué viste que me pasó —me explico.

			—Te levantaste y de pronto te quedaste ahí parada. No respondías cuando te llamaba y de pronto te caíste inconsciente al lago. Intenté sacarte, pero se te enredó un alga al pie. Para cuando pude subirte al muelle ya habías tragado mucha agua. ¿Qué te pasó? —pregunta de nuevo.

			—Yo... vi a esa mujer, a la de la carretera —miro a Mateo viendo su reacción. Está serio—, y me señaló, pero cuando me giré... No recuerdo lo que pasó después. —Miro al suelo extrañada. Juraría que me giré y algo tiró de mí al lago, pero no lo recuerdo.

			—¿Te giraste? —pregunta Mateo frunciendo el ceño y bajando la mirada.

			—Sí, hacia el lago. ¿Por qué?

			—Porque cuando te caíste, estabas de espaldas, no de frente. —Lo miro a los ojos extrañada. ¿Cómo puede ser posible?

			—Estoy segura de que me giré —insisto, esperando que no me tome por loca.

			—Pero no tiene sentido... Quizá...

			—Da igual, no me crees —digo entristecida, aunque no dejo que se me note.

			—No es que no quiera creerte, pero... ¿por qué solo tú ves fantasmas? —pregunta confuso. Me encojo de hombros en respuesta. La verdad, que ni yo lo sé.

			—Mateo, de verdad no me estoy inventando nada. —Lo agarro de la mano y él me mira a los ojos. Finalmente me sonríe y aprieta mi mano entre las suyas.

			—Está bien. Confiaré en lo que dices. Averiguaremos qué es lo que está pasando —dice confiado, lo cual me alegra y me alivia.

			—¿Estás mejor, Blanca? —Júlia sale de la cocina con un cazo entre las manos, del cual sale humo y un delicioso olor.

			—Sí. ¿Qué es eso? —pregunto refiriéndome a la comida.

			—Un guiso especial de mi abuela. Siempre lo hacía en casa cuando alguien tenía problemas. Decía que no había nada que este guiso no pudiera solucionar —responde contenta.

			—Huele delicioso —comento alegre también. La cocina y los coches son los únicos capaces de alegrarle el día a Juls ante cualquier problema.

			—Ya verás cuando lo probéis —se emociona—. Mateo, ¿puedes avisar a los demás? Es mejor comerlo caliente —dice antes de desaparecer nuevamente en la cocina. Mateo asiente y me mira antes de salir en busca de los demás.

			Intento levantarme, pero mis piernas flaquean. Estoy muy débil. Me apoyo en el sofá y, con cuidado de no caerme, avanzo hasta la cocina.

			—¿En qué te ayudo? —pregunto cuando entro. Júlia se da la vuelta sorprendida.

			—¿Qué haces de pie? ¡Deberías recobrar las fuerzas! —me regaña acercándose y guiándome nuevamente hasta el sofá—. Ahora no tienes fuerzas ni para estar de pie. Por favor, hazme caso y no te levantes del sofá, ¿vale? —Asiento alegre ante su regaño. Protesto, pero sé que no seré capaz de convencerla, así que me rindo y me quedo sentada en el sofá mientras espero a los demás.

			Cuando los chicos entran, Emma se acerca preocupada y con los ojos muy hinchados de llorar. Rosa también está preocupada y se alegra de que esté bien. Sebas simplemente me mira y asiente. En fin.

			—¿Qué tal te encuentras, Blanca? Siento mucho no haber venido antes, yo... —comienza a hablar Emma.

			—No te preocupes, Em. Estoy bien. ¿Qué tal te encuentras tú? —pregunto sonriéndola.

			—Bien, ya estoy mejor. Me asusté muchísimo y... —La interrumpo nuevamente.

			—Mejor no pensar en ello, ¿vale? —Asiente con la cabeza y esboza una leve sonrisa. Rosa se acerca y me ayuda a sentarme en la mesa. Nos sentamos en los mismos sitios que anoche.

			Comemos todos mientras Noel y Juls intentan alegrar el ambiente. Emma poco a poco se va alegrando y, finalmente, solo quedo yo en silencio. Sigo dándole vueltas a lo sucedido. Sé que algo me tiró y que había alguien más conmigo pero... ¿por qué no lo recuerdo? Sigo teniendo esa sensación extraña de peligro y angustia desde que recobré el sentido en el muelle. Y el cuerpo me duele a rabiar, como si me hubieran pegado una paliza.

			Durante una hora el salón se llena de risas y alegría.

			—¿Qué os apetece hacer esta tarde? —pregunta Emma.

			—Yo necesito echarme una siesta —habla Sebas—, estoy reventado del paseo en barca.

			—Yo te acompaño, cariño —dice Rosa cogiéndole la mano. Se sonríen y se despiden de nosotros antes de subir por las escaleras.

			—¿Y los demás? —pregunta Emma nuevamente.

			—Te trajiste juegos de mesa, ¿no? —Recuerdo que me lo comentó en la gasolinera y Emma asiente.

			—¡Sí! Traje algunos de rol y otros de cartas. ¡Voy a buscarlos! —Emma sube las escaleras corriendo.

			—Vamos a recoger mientras la mesa, chicos —dice Júlia. Me incorporo para ayudar, pero Júlia me niega con la cabeza—. No, Blanca. Tú siéntate y no te muevas. No deberías hacer esfuerzos. —A regañadientes me quedo sentada en mi sitio mientras los demás recogen. Emma baja y deja en el centro de la mesa todos los juegos. Cuando llegan los demás decidimos elegir entre todos. Emma vota por el parchís. Noel y Mateo por el de verdad o reto. Júlia por uno de rol y yo por las cartas de toda la vida. Finalmente, ganan los chicos por mayoría.

			—Venga, empiezo yo. —Sonríe Noel. Recuerdo que este juego le encantaba en el instituto. Emma coge una carta y la lee en alto la elección de Noel. Como siempre, escoge reto. Mateo coge una carta y Emma elige pregunta.

			—Si pudieras cambiar una cosa en tu cuerpo, ¿qué sería? —Emma se queda pensativa unos segundos, pero finalmente responde.

			—Mis pies. ¡Son horribles! —dice algo tímida. Emma siempre ha tenido inseguridad con su cuerpo, aunque sinceramente, está bien. Pero siempre ha sido el centro de burlas por ello. Supongo que sigue arrastrando esa inseguridad todavía. Júlia coge esta vez la carta y Mateo elige reto.

			—Tienes que hablar con acento italiano durante dos rondas. —Todos nos reímos y Mateo asiente con la cabeza. Esta vez, yo cojo la carta y Juls elige verdad.

			—¿Cuál ha sido el mejor día de tu vida hasta el momento? —Juls me mira pensativa y finalmente con una sonrisa, contesta:

			—¿Recuerdas el primer día de equitación? Acabábamos de conocernos de la manera más vergonzosa posible. —Nos reímos—. El monitor era muy agradable y nos puso juntas como compañeras. Desde entonces, nos hemos vuelto inseparables —responde con una sonrisa y le devuelvo el gesto. Noel coge una carta y yo escojo reto. ¡Necesito levantar el culo de esta silla!
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